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ABSTRACT 
Los cuentos infantiles cumplen 
múltiples funciones, tales como la 
cooperación en los procesos de 
sociabilii.ación, otorga nuevas y 
diferentes formas de ver el mundo, 
facilita funciones mentales y cognitivas, 
promueve una actitud creativa y 
reflexiva, ayuda la asimilación de la 
realidad externa y permite ampliar la 
sensibilidad del niño abriendo las 
puertas de su fantasía. 
En las distintas etapas del 
desarrollo, tanto cognitivo como 
psíquico, el cuento tendrá diferentes 
implicancias, siendo un elemento que 
estimula el crecimiento del niño en sus 
diferentes aspectos. 
Existen diferentes tipos de 
cuentos, ya sea por su contenido, 
conflicto central, sus personajes más o 
menos fantásticos etc. Cada uno de ellos 
proporciona vivencias en las cuales el 
niño puede verse reflejado sin sentirse 
intimidado y enoonttar 1ambién salidas 
paralelas y novedosas a momentos o 
situaciones actuales que experimenta las 
cuales están al alcance del nivel de 
comprensión del niño. 
A partir de lo anteriormente 
planteado, a nuestro parecer, el cuento 
posee elementos que permitirían la 
utilización de éstos como una 
herramienta útil dentro del ámbito 
psicoterapéutico. 
INTRODUCCIÓN 
Dado que el cuento infantil 
posee múltiples funciones que 
favorecen el desarrollo del niño, 
creemos importante investigar y 
profundizar teóricamente sobre este 
sector de la literatura, a fin de poder 
sistematizar las utilidades que 
proporciona el cuento infantil en el 
desarrollo y eventualmente en la 
práctica clínica. 
Para llevar a cabo dicha 
investigación, comenzaremos por 
estudiar los orígenes y estructura del 
., 
cuento infantil, para luego abocamos en 
las variadas funciones que la literatura 
infantil posee, poniendo hincapié en la 
importancia que se le otorga a la 
fantasía en ténninos generales al 
interior de este género literario. 
El siguiente paso será indagar 
sobre la importancia del cuento en los 
diferentes momentos del desarrollo 
cognitivo y psíquico del niño. En cuanto 
al desarrollo cognitivo tomaremos las 
etapas evolutivas postuladas por Piaget, 
para analizar la relación que existe entre 
cada una de ellas y los diferentes tipos 
de cuentos infantiles. Respecto al 
desarrollo psíquico utilizaremos el 
Complejo de Edipo planteado por Freud 
como momento estructurante del 
desarrollo y veremos cual será el aporte 
de la literatura infantil en cuanto a la 
tramitación de las vicisitudes gatilladas 
durante esta etapa. 
Al ténnino de esta investigación 
pretendemos explorar la posibilidad de 
utilizar el cuento como herramienta 
L' 
terapéutica. Se proponen diferentes 
géneros de la literatura infantil que 
enfatizan diversas temáticas y 
conflictos que éstos ayudan a elaborar. 
EL CUENTO INFANTIL: 
Orígenes del cuento infantil 
y El cuento es un género literario 
caracterizado por ser una narración 
'.? _¿_'"'T),�j breve, oral o escrita, de un suceso real o 
imaginario. Aparece en él un reducido 
número de personajes que participan en 
una sola acción con un sólo foco 
temático. Su finalidad es provocar en el 
lector una única respuesta emocional. El 
cuento es una de las formas más 
antiguas de literatura popular de 
transmisión oral (29). 
El origen de los cuentos 
infantiles, señala Colomer (5), nos 
remite al folklore y a la literatura de 
tradición oral. Aunque ésta última no 
estuviera especialmente dirigida a los 
niños en el momento de su creación y 
difusión, es cierto que, desde los inicios 
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de su fijación escrita, ha habido una 
voluntad explicita de apelar a esta 
audiencia. ✓La mayoría de los autores. 
han estado de acuerdo en situar el 
origen de la literatura infantil en la 
evolución de los cuentos de hadas. 
El autor menciona también, que 
la literatura infantil empezó a perfilarse 
a partir del siglo XVII, cuando Charles 
Perrault y los hermanos Jacob y Wihelm 
Grimm compilaron los cuentos de 
"Blancanieves", "Caperucita roja", 
"Cenicienta", "Hansel y Gretel'', "El 
gato con botas" y otros, considerados 
clásicos en el contexto de la literatura 
infantil, debido a que encierran una 
extraordinaria sabiduría popular y 
presentan valores humanos de carácter 
universal. 
En relación a los orígenes del 
cuento infantil, Colomer (5) plantea que 
hay que tomar en cuenta que los cuentos 
de raíz popular, que están hoy 
circunscriptos al consumo infantil, 
gozaron alguna vez de la atención del 
público adulto, por lo tanto sus orígenes 
se confunden. 
La característica más evidente de 
todos estos cuentos, según Graciela 
Montes (13), es su cualidad de 
"mágicos", de maravillosos, ya que en 
ellos habitan espíritus elementales y 
paganos, también ogros, enanos y brujas 
entre tantos otros. Tal como en los 
sueños, en los cuentos todo puede 
suceder. Se atribuyen las mismas 
acciones y poderes a los hombres, a las 
cosas y a los animales. 
-iD Funciones del cuento infantil
Víctor Montoya (14), autor 
español, postula que los cuentos 
infantiles son herramientas "mágicas" 
con diversas funciones, entre las cuales 
cabe destacar la posibilidad del niño de 
interiorizar contenidos, valores, 
conocimientos, vocabulario, así como 
también generar efectos emotivos, 
despertar la afectividad y la creatividad. 
Montoya ( 14) afirma que el 
cuento infantil, está cargado de 
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dramaticidad y le pennite al niño 
objetivar su propio drama en cada etapa 
de su evolución� Se relatan situaciones y 
acciones simples y elementales, siempre 
las mismas, tanto que Vladimir Propp 
(20), después de comparar multitud de 
cuentos infantiles, llega a la conclusión 
de que tienen todos la misma estructura, 
que lo que cambia son los nombres y los 
atributos de los personajes, pero que sus 
acciones, o mejor dicho sus funciones, 
se repiten idénticas una y otra vez. 
La dimensión dramática del 
cuento, según Víctor Montoya (14), 
incluye a veces la crueldad y hasta el 
sadismo: ogros y madrastras son 
capaces de acciones repugnantes, que el 
cuento se esmera en detallar, y el 
castigo que reciben también es 
despiadado. 
Según Dolores Rodríguez 
Pedraza (21 ), los elementos esenciales 
del género del cuento infantil coinciden 
con lo establecido para el género del 
cuento, ya que todos los cuentos 
infantiles terminan con una nota 
optimista, los problemas se resuelven, y 
aunque tenninen en un castigo al 
personaje malo del cuento, el final 
siempre constituye una reintegración, 
una lección aprendida. 
Irene de Puig y Angélica Satira 
(24) plantean que la literatura infantil
debido al estimulo de la fantasía, 
permite que el niño vea las cosas con 
los ojos de los demás por lo cual, a 
través de los cuentos se estarla 
favoreciendo la empalia. A su vez, los 
cuentos infantiles transmiten formas de 
ver el mundo situando al niño dentro de 
su propio aprendizaje de 
sociabilización. 
El efecto terapéutico de los 
cuentos infantiles ha sido resaltado por 
diferentes autores, entre ellos C. 
Chilaud (24) quien plantea: "Los · 
cuentos y los mitos facilitan las 
elaboraciones mentales ... ". En esta 
misma línea, la tesis de Bruno 
Bettelheim (2), autor psicoanalítico que 
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profundiza en los cuentos de hadas 
como un vehículo que permite 
simbolizar las conflictivas psíquicas, 
parte de la base de que todos los cuentos 
populares reflejan la evolución fisica, 
psíquica, intelectual y social del niño. El 
autor insiste en que se trata de historias 
capaces de ofrecer imágenes que el niño 
puede incorporar a sus sueños oscuros y 
que le ayudan a orientar su vida. Los 
niños crean y re-crean sus mundos 
interiores a partir de los personajes más 
queridos o de los más temidos, 
haciéndose suyas algunas cualidades 
fisicas o psíquicas. 
Víctor Montoya (14) agrega en 
relación al tema, que los cuentos 
cumplen 
primero, 
una función terapéutica; 
porque reflejan sus 
experiencias, pensamientos y 
sentimientos; y, segundo, porque 
ayudan al niño a superar sus ataduras 
emocionales por medio de un lenguaje 
simbólico, haciendo hincapié en todas 
las etapas -períodos o fases- por las que 
atraviesa a lo largo de su infancia. 
Antonino Ferro (8) propone que 
la importancia de los cuentos para el 
desarrollo mental de un niño, radica en 
la no-saturación de éstos, lo cual 
permite que cada niño pueda rellenar 
cualquier cuento en distintos momentos 
de su crecimiento o en diferentes 
estados emocionales con diversos 
significados. 
Los cuentos, según Ferro (8), 
permiten al niño ver representados y 
representar sus propios miedos más 
terribles y más escondidos, además de 
las propias expectativas tanto ideales 
como idealizadas. El cuento también le 
da la posibilidad de vivenciar, en otro 
lugar y en otro tiempo ( .. érase una 
vez ... ") emociones que no son 
tolerables en las relaciones con las 
personas más cercanas de su vida. Es en 
otro lugar lejano donde se disocian y 
adonde se envían las historias y 
personajes terribles: devoraciones, 
s 
matricidios, infanticidios y así 
sucesivamente, que son todas las 
vicisitudes que dominan el mundo 
fantasmático de niños y adultos. 
Según el autor, el cuento pennite al 
niño, identificarse con personajes, lo 
que posibilita la experiencia de reparar, 
a través de la confianza en el cuento y 
en la posterior restitución, sus 
sentimientos más terribles. En este 
sentido, puede funcionar como una 
madre capaz de volverse penneable a 
los miedos del niño y de restituirlos de 
manera menos terrible. Esta capacidad 
de contención del cuento, es un aspecto 
clave, ya que el niño teme que sus 
propios sentimientos, miedos e instintos 
no se puedan contener y el cuento 
muestra que incluso en situaciones 
catastróficas se puede encontrar una 
solución. 
Otro aspecto, planteado por 
Antonino Ferro (8) es el descubrimiento 
que hace e) niño de poder compartir sus 
miedos, lo cual le pennite sentir que 
esto le ha pasado a alguien antes que a 
él, por eso está en condiciones de 
comprenderlo y sobre todo de dar un 
nombre, una trama y un sentido a las 
angustias por las que el niño se siente 
invadido. 
Bettelheim (2) plantea que los j ' 
cuentos clásicos son los que mejor 
representan las angustias y miedos de 
los niños, sin embargo Ferro (8) hace 
una crítica a esto señalando que los 
cuentos no están para representar tan 
perfectamente los miedos y angustias de 
los niños, sino que más bien ofrecen 
continentes, como recipientes de formas 
y dimensiones diferentes que pueden 
llenarse de variadas maneras por cada 
niño, según sus particulares necesidades 
emocionales. 
Dolores Rodríguez Pedraza (21) 
agrega que la vida psicológica mental 
de un niño es un proceso evolutivo, que 
parte de la inestabilidad para llegar a la 
estabilidad; de la inconsciencia de sí 
mismo a la conciencia; del egoísmo 
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para desembocar en el altruismo; del 
aislamiento a la interacción efectiva y 
social. El cuento debe, estimular las 
facultades intelectuales y creativas que 
el niño posee. La verdadera función de 
la literatura infantil, en términos 
piagetanos, es la de facilitar una 
asimilación de la realidad externa y la 
de estimular una acomodación libre y 
creativa. 
La autora plantea también, que 
todo el proceso evolutivo del niño es un 
camino hacia la acomodación del yo al 
mundo y al otro. Alcanzar 
definitivamente esta acomodación 
supone una interacción y una 
comunicación con el otro, es decir, una 
integración socializante. Hasta que esto 
ocurre, el niño desarrolla la imaginación 
mediante una actividad subjetiva y 
espontánea característica del yo 
desenfrenado. 
C. @ El cuento infantil y la fantasía
El autor español Victor Montoya 
(14) plantea que la imaginación o la
fantasía es una actividad necesaria que 
significa para el niño la asimilación del 
mundo mediante los mecanismos de la 
repetición, del juego y de las imágenes 
entre otros. 
Desde la perspectiva 
psicoanalítica el autor Bruno Bettelheim 
(2) plantea que cuando el niño lee o
escucha un cuento popular, pone en 
juego el poder de su fantasía y, en et 
mejor de los casos, logra reconocerse a 
sí mismo en et personaje central, en sus 
peripecias y en la solución de sus 
dificultades, en virtud de que el tema de 
los cuentos le permiten trabajar con sus 
conflictos. 
La fantasía es la facultad mental 
de imaginarse cosas inexistentes y es el 
proceso mediante el cual se reproducen 
con imágenes los objetos del entorno. El 
autor Víctor Montoya (14) plantea, que 
la fantasía debe ser defendida a toda 
costa y constituye el grado superior de 
la imaginación capaz de dar forma 
sensible a las ideas y de alterar la 
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realidad, de hacer que los animales 
hablen, las alfombras vuelven y las 
cosas aparezcan y desaparezcan como 
por arte de magia. 
La fantasía recoge su material de 
la realidad interna y externa, con la cual 
se concibe una realidad distinta, 
revirtiéndola o reformándola. 
La fantasía, plantea V ictor 
Montoya (14), cumple una función 
imprescindible en nuestras vidas, no 
sólo porque sirve como válvula de 
escape a la realidad existencial, sino 
también porque es la fuer7.a impulsora 
que permite rectificar la realidad 
insatisfactoria y realizar los deseos 
inconclusos por medio de los ensueños. 
Bruno Bettelheim (2), en su 
investigación psicoanalítica de los 
cuentos de hadas, encontró en la trama 
de los cuentos infantiles un alto valor 
estético y terapéutico, capaz de ayudar a 
los niños a solucionar sus angustias y 
conflictos emocionales. Sin embargo, ya 
mucho antes que Bettelheim (2) diera a 
conocer su Psicoanálisis de los cuentos 
de hadas, Sigmund Freud (31) definió la 
fantasía como un fenómeno inherente al 
pensamiento, como una actividad 
psíquica que está en la base del juego de 
los niftos y en el arte de los adultos, 
puesto que los instintos insatisfechos 
son las fuerzas impulsoras de la fantasía 
y cada fantasía es una satisfacción de 
deseos, una rectificación de la realidad 
insatisfactoria. Tanto el juego como el 
arte ayudan al individuo a soportar una 
realidad apuntalada de conflictos 
emocionales y contradicciones sociales. 
Los niños, según Víctor 
Montoya (14), por medio de su 
imaginación inagotable, transforman la 
realidad en la que viven, sobre todo, si 
se piensa que toda actividad fantástica 
en ellos es reproducción, herencia o 
recreación de su experiencia anterior; de 
acciones y situaciones observadas, 
sentidas u oídas en la naturaleza y en el 
mundo adulto. 
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La fantasía, agrega el autor, es 
una condición fundamental del 
desarrollo normal de la personalidad del 
nifto, le es orgánicamente inherente y 
necesaria para que se expresen 
libremente sus posibilidades creadoras. 
Por la importancia que reviste la 
imaginación en los niftos, psicólogos de 
orientación constructivista, han dividido 
la evolución de la fantasía en etapas: la 
primera, consiste en el paso de la 
imaginación pasiva a la imaginación 
activa y creadora; la segunda, conocida 
con el nombre de animismo, es la etapa 
en la cual el nifto atribuye conciencia y 
voluntad a los elementos inorgánicos y 
a los fenómenos de la naturaleza. La 
fantasía del niño tiene tanto poder que 
es capaz de dotarle vida al objeto más 
insignificante. Cousinet (22) plantea: 
"El mundo en el cual vivimos no es el 
mismo que el niño conoce. Los objetos 
no son los mismos, sino algo de ellos 
mismos y de cualquier otra cosa. Nada 
es sino que lo parece ser y las cosas sin 
fin y los seres pasan de un estado a otro, 
sin que uno pueda asirse de nada, sin 
que nada parezca estable, inmóvil, en 
este mundo irreal hecho de luz y de 
sombra". 
Una vez superada la etapa del 
animismo, esencialmente vinculada a 
los objetos y al contexto familiar, el 
niño ingresa a la tercera etapa, en la cual 
imagina a personajes sobrenaturales 
cuyas hazaftas lo seducen y sugestionan. 
Elizagaray (6) plantea: .. Empieza a 
darse cuenta de la complejidad del 
mundo con el arribo a esta llamada edad 
de la imaginación, que coincide con la 
entrada en la "edad de la razón". En este 
momento los cuentos de hadas 
comienzan a resultarles más interesantes 
ya que los transportan al reino de lo 
fabuloso". 
Estructura del cuento infantil 
Víctor Montoya (14) propone 
que a partir de las variadas funciones 
que cumple la literatura infantil en el 
desarrollo de los niftos ha llegado la 
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hora de plantearse la necesidad de forjar 
una literatura específica para ellos, una 
literatura que desate el caudal de su 
imaginación y se despliegue de lo 
simple a lo complejo. Se debe partir del 
principio de que la imaginación está 
estrechamente vinculada al pensamiento 
y que el pensamiento mágico del niño 
hace de él un poeta por excelencia. 
Para que la literatura infantil 
guste a los niños y funcione como tal, 
según el autor, es necesario que esté 
anclada en el lenguaje infantil, y que el 
escritor que quiera acercarse a los niños 
por el camino del arte debe 
interiorizarse en el desarrollo idiomático 
de éstos. El escritor debe esforzarse por 
entender al niño, informándose cómo 
éste interpreta y experimenta su mundo 
cognoscitivo. Además, requiere tener 
una honda sensibilidad, una 
predisposición para aprender de los 
niños y una capacidad para comprender 
que, lo que es cierto para el adulto no lo 
es necesariamente para el niño. 
Según la opinión de Víctor 
Montoya ( 14), es importante que en el 
cuento, el protagonista sea auténtico y 
sea coherente a lo largo del relato, para 
que los niños se sientan identificados 
con sus acciones e ideas. El personaje 
principal, es de vital importancia en la 
literatura infantil, no sólo porque en 
tomo a él se estructuran los demás 
elementos secundarios, sino también 
porque es el portavoz del mensaje que 
el autor quiere transmitir a sus lectores. 
Para que el personaje adquiera vida 
propia en el relato, es indispensable que 
encame las mismas contradicciones 
psicológicas y sociales común a todos 
los humanos, sin que por esto se tenga 
que prescindir de la fantasía, al menos, 
si se considera que un cuento puede 
referir acciones total o parcialmente 
ficticias, protagonizadas por individuos 
que existen o pueden existir en el plano 
de la vida real. Por lo demás, los 
personajes que más les llama la atención 
a los niños, sobre todo en edad 
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preescolar, son aquellos arrancados de 
su enlomo, y quienes representan 
situaciones que ellos enfrentan casi 
siempre; en otras palabras, el personaje 
tiene que ser una suerte de espejo, 
donde el niño vea reflejada su imagen y 
su fuero interno, con todas las 
contradicciones que pudiera estar 
enfrentando en la etapa del desarrollo en 
la que se encuentre. 
En cuanto al desenlace, Víctor 
Montoya (14) plantea que la solución 
del conflicto es la parte más delicada 
del argumento, sobre todo, en la 
literatura infantil, puesto que exige un 
final feliz, como símbolo del triunfo de 
la bondad y la justicia sobre la maldad. 
Es de suponer que, los desenlaces 
trágicos provocan efectos negativos en 
la psiquis de los niños, como ya advirtió 
el psicoanalista Bruno Bettelheim (2): 
"Los cuentos de hadas se toman muy en 
serio estos problemas (los terrores del 
niño) y angustias existenciales y hacen 
hincapié en la necesidad de ser amado y 
el temor a que se crea que uno es 
despreciable; el amor a la vida y el 
miedo a la muerte. Además, dichas 
historias ofrecen soluciones que están al 
alcance del nivel de comprensión del 
niño. Por ejemplo, los cuentos de hadas 
plru1tean el dilema del deseo de vivir 
eternamente concluyendo, en ocasiones, 
de este modo: 'Y a partir de entonces 
vivieron felices para siempre'. De esta 
forma se le hace creer al niiio, aunque 
sólo sea por unos minutos, que es 
posible vivir eternamente" 
En definitiva, el secreto de un 
buen cuento infantil estriba en que el 
estilo y argumento no falseen la realidad 
del niño, sino que la interpreten a partir 
de sus pensamientos y sentimientos, 
para lo cual se requiere tener 
conocimientos de psicología infantil y 
pedagogía que permitan el acceso al 
mundo del niño en relación a su edad e 
intereses. 
El cuento en las etapas del 
desarrollo cognitivo y psíquico 
1.- Psicología evolutiva de Jean 
Piaget 
Cuando Piaget ( 19) hablaba de 
los tres períodos por los cuales atraviesa 
el niño, se refería a tres momentos 
cualitativamente distintos entre sí, que 
suponen tres "tiempos" de inteligencia 
diferentes, tres maneras distintas de 
abordar la realidad y de interactuar con 
el medio de un modo adaptativo. 
Los niños asimilan y adaptan su 
mundo cognoscitivo -incluido el 
literario- de lo simple a lo complejo, de 
lo concreto a lo abstracto. Todos los 
períodos tienen un carácter de 
integración, los logros de un período no 
se pierden en el siguiente, sino que 
quedan incorporados al nuevo tipo de 
estructuras, formando un sistema más 
amplio. 
• Pensamiento del niño en el 
periodo preoperacional (2-7 años) 
Jean Piaget ( 19) separó este 
período en dos: en el período 
preconceptual (2-4 años) y en el período 
del pensamiento intuitivo (5-7 años). En 
el primer período, el niño no puede 
representar un objeto ni un hecho 
complejo relacionando las partes para 
formar un todo. Su experiencia puede 
ser un todo completo indiferenciado 
(sincretismo), o puede que se centre 
sólo en los detalles (yuxtaposición). Por 
eso, el niño considera a todos los perros 
como un caso único de perros. Dicho de 
otra manera, el niflo no piensa en las 
particularidades y totalidades al mismo 
tiempo, porque su pensamiento se 
centra en un sólo aspecto relevante de 
un hecho o situación, descuidando otros 
aspectos importantes. 
La centración consiste en 
.. seleccionar y atender preferentemente 
un sólo aspecto de la realidad, no siendo 
el niño capaz de coordinar diferentes 
perspectivas y/o compensar varias 
dimensiones de un objeto determinado. 
Antes de los 7 años, el pensamiento 
infantil es intuitivo y estático, 




animadas. Montoya ( 14) en su libro 
"Literatura infantil, lenguaje y fantasía" 
cita a Mónica Viklund, quien plantea 
que alrededor de los 6 años considera 
que todo lo que le rodea son cuerpos 
fisicos dotados de facultades humanas. 
Un niño puede afinnar que la puerta "es 
mala", porque le hizo daño, o que el sol 
"es bueno", porque viene cada día a 
vemos y a traemos calor. 
Entre los 11 y 12 años, la 
interpretación animista del mundo 
desaparece del pensamiento infantil, 
pues entra en una fase de razonamiento 
lógico. Piaget (18) ha dividido la 
conciencia en los siguientes estadios: 
los menores (4-5 años) piensan que todo 
lo que existe tiene conciencia (la luna 
puede sentir frío y la piedra dolor); los 
niños entre los 6 y 7 años piensan que 
sólo las cosas que poseen la propiedad 
de moverse tienen conciencia (auto, 
ascensor, viento, etc.}; y los niños entre 
los 8 y 9 años piensan que todo lo que 
se mueve por si mismo tiene conciencia 
(hombres, animales_. etc). 
Para los niños del período 
preoperacional, los sueños son hechos 
reales. No marcan la diferencia entre el 
sueño y la realidad, debido a que sus 
conocimientos y experiencias sobre la 
realidad no están completamente 
desarrollados, por cuanto no hacen 
diferencia alguna entre las historias 
falsas y verdaderas, entre la realidad y 
la fantasía. No en vano les apasiona 
escuchar los cuentos de hadas o las 
adaptaciones simples de "Los viajes de 
Gulliver", "Alicia en el país de las 
maravillas" y '"Las mil y una noches", 
entre otros. Los niftos de este período 
creen en gnomos, gigantes, hadas, 
alfombras voladoras y animales que 
hablan con voz humana. 
Los niños en la etapa del 
"realismo mágico" creen en la 
existencia de gotas misteriosas que 
pueden agrandar y achicar la estatura de 
una persona como ocurre con "Alicia en 
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el país de las maravillas", que un 
gigante puede caber en una lámpara 
como en el cuento de "Aladino y la 
lámpara mágica". También creen en 
varitas mágicas que tienen la facultad de 
hacer aparecer y desaparecer objetos y 
personajes fantásticos. 
Todo lo que para una persona 
adulta resulta sobrenatural o increíble, 
para el niño es natural y creíble; es más, 
a medida que va madurando tiende a 
sustituir sus ideas primitivas por otras 
más realistas y científicas. Cuando el 
niño ingresa en el período operacional 
fonnal, puede diferenciar sin ninguna 
dificultad lo fisico de lo psicológico, la 
realidad de la fantasía y, lo que es más 
importante, los fenómenos que son 
creados por el pensamiento humano y 
aquellos que no dependen de la 
voluntad humana. 
Para el niño, según Piaget ( 18), 
los conceptos de tiempo presente, 
pasado y futuro, no son los mismos que 
para el adulto. Es probable que ésta sea 
la razón del porqué los cuentos 
infantiles, en su generalidad, comienzan 
con un tiempo indefinido: ••Hace mucho 
tiempo ... Había una vez ... Cierto día ... ", 
sin precisar exactamente cuándo. 
El pensamiento del niño carece 
de una noción exacta de las leyes fisicas 
relacionadas con el tiempo y el espacio. 
Desde el marco conceptual de la 
psicología del Yo, Anna Freud (9), 
refiriéndose a la concepción temporal 
de los niños en edad preescolar, dice: 
"todos nosotros, padres y maestros, no 
tenemos suficientemente en cuenta que 
el sentido temporal de los niños difiere 
del de los adultos". El adulto mide el 
tiempo de un modo objetivo según el 
reloj y conoce por tanto la duración de 
una hora. "Los padres suelen restar 
importancia a sus ausencias alegando 
que sólo se irán por un fin de semana, es 
decir poco más de dos días. Sin 
embargo, para un nii'lo de dos o tres 
años esa separación es una eternidad y 
lo mismo sería decirle que será de dos 
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meses o dos ai'los. Cuando un niño llora 
en el jardín de infantes es frecuente que 
se intente calmarlo diciéndole que la 
madre vendrá dentro de una hora. Pero 
cada hora tiene sesenta minutos y cada 
minuto sesenta segundos que para él son 
siglos. A la inversa, cuando se le 
permite jugar 'por cinco minutos más', 
esos cinco minutos le parecen sólo uno 
porque desea más tiempo. En otras 
palabras, el niño es tratado de acuerdo 
con el sentido temporal del adulto, 
cuando debería de ser tratado según su 
propio sentido temporal". 
Samuel Gili Gaya ( 1 t ), autor 
español, plantea que, como el tiempo es 
un concepto abstracto, el niño cree que 
una persona puede dormir un siglo 
como "La bella durmiente'\ o que el 
tiempo se detiene apenas dejan de 
funcionar las agujas del reloj. Los 
magos y las hadas en los cuentos 
infantiles practican encantamientos, que 
es una detención de todo movimiento 
vital propio. Los personajes están 
encantados cuando no sienten el paso de 
las horas y los días. "Para la 
imaginación del niño, el tiempo no tiene 
representación lineal objetiva, donde las 
cosas se mueven ante los ojos desde el 
pasado hacia el porvenir. Para eso 
necesitaría contemplar el tiempo 
quedándose fuera de él, como los 
adultos intentamos hacer. Y Jos niños 
no lo contemplan, sino que lo viven 
desde adentro, en profundidad táctil y 
no en extensión visual". 
• Pensamiento del niño en el
período de las operaciones
concretas (7-11 años)
El niño, aproximadamente a 
partir de los 7 años, dispone de un 
instrumento cognoscitivo que le permite 
realizar cada vez más operaciones 
lógicas. En los primeros años de este 
período, el niño es capaz de poner en 
práctica estos procesos lógicos cuando 
hace referencia a objetos concretos, 
claramente perceptibles, porque estas 
estructuras, al ser elementales y 
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rudimentarias, no le penniten todavía 
pensar en ténninos abstractos. Las 
hipótesis enunciadas verbalmente 
quedan aún excluidas de su 
razonamiento, hasta que accede al 
período siguiente y último del 
desarrollo cognoscitivo, denominado de 
las "operaciones fonnales", el cual 
tendrá lugar aproximadamente a los 1 1 
años, tras haber superado con éxito los 
periodos precedentes. 
Piaget ( 19) plantea que no se 
debe olvidar que durante el período 
preoperacional se da un proceso de 
desarrollo que aflora en el período 
siguiente, en el cual el niño, alrededor 
de los 8 años, entiende que un proceso 
puede ser reversible y, como es natural, 
puede razonar desde lo particular a lo 
general y/o a la inversa. La 
argumentación con que ahora puede 
sustentar esta nueva explicación, no se 
basa en conceptos sino en hechos 
concretos, pero lo mismo le sirve para 
alcanz.a.r un mayor grado de 
comprensión de la realidad. De modo 
que, en el período de las operaciones 
concretas, el pensamiento del niño se 
desarrolla de lo simple a lo complejo, de 
lo fácil a Jo dificil, de Jo concreto a lo 
abstracto, porque a diferencia de los 
niños del período preoperacional, un 
niño de 9 años no tiene dificultad en 
diferenciar las nacionalidades o credos 
religiosos. Esto demuestra que los 
conceptos morales, éticos, idiomáticos, 
etc., se desarrollan por medio de un 
proceso de sustitución y sus criterios 
primitivos son sustituidos por otros más 
verídicos, más lógicos y científicos. El 
niño, en el período de las operaciones 
concretas, puede representar 
mentalmente una serie de acciones 
concretas. 
Los niños del período 
operacional concreto, según Piaget (19) 
aunque ya utilizan estructuras de 
conjunto, que constituyen la base 
funcional del pensamiento lógico, no 
son capaces de comprender las 
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metáforas de la poesía, la sátira y la 
ironía de los cuentos, ni los juicios 
ético-morales de las fábulas. 
• Periodo formal operacional (11-15
años)
Cuando el niño ingresa a este 
período ha adquirido ya un 
razonamiento lógico y científico, 
similar al de cualquier adulto. Puede 
resolver operaciones abstractas 
anunciadas mediante hipótesis o datos 
verbales. Puede razonar desde lo 
particular a lo general y a la inversa, 
puede hacer declaraciones con forma 
proporcional. Tiene una orientación 
especulativa acerca de determinados 
aspectos de la vida, como es el sueño, 
amor, matrimonio, divorcio y otros 
asuntos humanos. 
En este sentido, para Piaget ( 19) 
es natural que el niño del período 
formal operacional tenga mayor sentido 
de cooperación en actividades de equipo 
y acepte las normas establecidas por el 
grupo. Ya no le atraen los cuentos de 
hadas y príncipes encantados. Es 
demasiado realista y dice de ellos: "Son 
fantásticos, pero no son ciertos". 
Siguiendo las pautas de la 
psicología general ( 15), se puede 
advertir que en el curso de los años 
preescolares se produce la 
transformación paulatina de la 
imaginación del niño que pasa de la 
actividad que requiere apoyo externo 
(ante todo, de los juegos) a la actividad 
interna independiente que permita 
realizar la creación elemental verbal 
( composición de cuentos, historias, 
poesías, etc.) y artísticas (dibujos). La 
imaginación del niño se desarrolla en 
contacto con la asimilación del lenguaje 
y, por lo tanto, en el proceso de 
comunicación con los adultos. El 
lenguaje permite a los niños imaginar 
objetos que hasta entonces no han visto. 
Según la teoría de Piaget ( 19), 
en el período formal operacional, los 
niños adquieren la capacidad de pensar 
de manera lógica, abstracta e 
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independiente de sus actividades 
concretas. Entiende la ironía y el humor, 
y los libros destinados a ellos deberán 
de ser más realistas. Los niños de este 
período tienen especial preferencia por 
los cuentos de aventuras protagonizadas 
por niños y por hechos heroicos y 
abnegados de personajes históricos, los 
cuentos y leyendas, las recitaciones 
humorísticas y tiras cómicas, se 
Ahora bien, a partir de lo 
planteado por Piaget ( 19) es de suponer 
que todos los períodos por los cuales 
atraviesa el niño, no son reglas válidas 
para todos, puesto que el desarrollo de 
los niños no es continuo ni uniforme; 
todo depende del contexto familiar y 
social en el cual viven, de las 
motivaciones que tengan, los estímulos 
que reciban y de otros factores que 
trasciende la literatura para comprender determinan su desarrollo psíquico y 
también, libros técnico, de música y fisico. 
deportes. l :® 2.- Psicoanálisis y Compleio de
Como el niño adquiere a esta Edipo 
edad la capacidad de interpretar los Desde la vertiente psicoanalítica, 
proverbios, las metáforas, las sátiras e según Bruno Bettelheim (2), es posible 
ironías, Víctor Montoya (14) propone plantear que "los cuentos de hadas 
que éste recurre a una literatura más transmiten a los niños, de diversas 
apropiada a su nivel lingüístico e maneras, que la lucha contra las serias 
intelectual, y abandona los libros que le dificultades de la vida es inevitable, es 
cautivaron durante la infancia. Ya no 
cree en hadas, gnomos, varitas mágicas 
ni en botas de siete leguas; prefiere, en 
rigor, alimentar su fantasía leyendo 
libros de aventuras. 
parte intrínseca de la existencia 
humana; pero si uno no huye, sino que 
se enfrenta a las privaciones inesperadas 
y a menudo injustas, llega a dominar 
todos los obstáculos alzándose, al fin, 
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victorioso( ... ) El niño necesita más que 
nadie que se le dé sugerencias, en forma 
simbólica, de cómo debe tratar con 
dichas historias y avanzar sin peligro 
hacia la madurez. Las historias 
·seguras' no mencionan ni la muerte ni
el envejecimiento, límites de nuestra 
existencia, ni el deseo de la vida eterna. 
Mientras que, por el contrario, los 
cuentos de hadas enfrentan debidamente 
al niño con los conflictos humanos 
básicos. Por ejemplo, muchas historias 
de hadas empiezan con la muerte de la 
madre o del padre; en estos cuentos, la 
muerte del progenitor crea los más 
angustiosos problemas, tal como ocurre 
(o se teme que ocurra) en la vida real".
Dentro de las etapas del 
desarrollo psíquico del niño planteadas 
por Freud (1 O), consideramos 
interesante profundizar y relacionar con 
el cuento infantil la conflictiva del 
complejo de Edipo, debido a que es un 
momento crucial en la estructuración de 
la personalidad. 
Freud ( 1 O) explica que los niños, 
aproximadamente a los 3 años, 
descubren la falta de pene en los sujetos 
del sexo femenino; algo que ellos 
interpretan en términos de .. pérdida", 
"castración" o "castigo". A partir de esa 
edad, el desarrollo afectivo y sexual de 
la niña, quien hasta entonces ha 
mantenido a la madre como objeto de 
deseo, es distinto al del varón, pues su 
falta de pene -entendida como 
.. castración"- precipita una suerte de 
rencor hacia la madre, quien aparece 
como la responsable de esa carencia 
irreversible. El niño, en cambio, tras el 
descubrimiento de las diferencias entre 
los sexos y la constatación de que la 
madre pertenece al .. sexo castigado", 
refuerza su relación con ella e ingresa 
en la fase del llamado complejo de 
Edipo. 
El complejo de Edipo se produce 
cuando las tendencias autoeróticas del 
niño, que se manifiestan en la fase anal 
(2-3 años), se desvían de su propio 
20 
, 
cuerpo para dirigirse a un primer objeto 
externo de amor (la madre). 
Posteriormente, el niño accede al 
estadio fálico, cuando se vive a sí 
mismo como el objeto único y exclusivo 
que la madre desea, sobre todo, si se 
entiende que el complejo de Edipo, al 
prolongarse de los 3 a los 6 años, es el 
conjunto de sentimientos amorosos y 
hostiles que cada niño siente en relación 
con sus padres: atracción sexual hacia el 
progenitor de sexo opuesto y odio hacia 
el del mismo sexo, que considera su 
rival. 
Freud ( 1 O) agrega que si la 
amenaza de castración es para el niño la 
fuena que lo obliga a la resolución del 
complejo de Edipo, el complejo de 
castración, la comprobación del verse 
carente de pene, es para la niña el 
motivo principal de su ingreso en la fase 
edípica. Dos desarrollos no sólo 
distintos, sino también opuestos. Según 
Freud ( 10), el complejo de castración 
prepara el complejo de Edipo en lugar 
de destruido. La influencia de la envidia 
del pene aparta a la niña de la 
vinculación a la madre y la hace entrar 
en la situación del complejo de Edipo. 
El complejo de Edipo, más allá 
de ser una etapa de simple atracción 
emocional hacia el sexo opuesto, se 
erige como un proceso de identificación 
inconsciente con sus progenitores, cuya 
conducta es decisiva en la formación de 
la personalidad de los niños. 
Montoya (14) plantea que los 
niños preescolares no sólo adquieren 
una identidad sexual, sino también 
aprenden el significado social de lo que 
implica ser hombre o mujer. Esta 
identificación se manifiesta a partir de 
los 3 años, puesto que antes -salvo 
excepciones-, el niño no se reconoce 
como hombre o mujer, ya que su 
entorno social más inmediato lo coloca 
en un lugar de dependencia absoluta de 
la voluntad de sus padres. Él existe por 
y para ellos. 
2]
Una de las condiciones para la 
asimilación de los roles sexuales, según 
el autor, es la imitación de los modelos, 
que las nii'ias encuentran en la madre y 
los niños en el padre. El niño tiene pene 
y testículos, pero no senos ni capacidad 
para concebir. La niña nunca podrá 
tener pene, pero sí tener hijos y 
amamantarlos. 
Con respecto al padre y, en 
general, a los representantes del sexo 
contrario, la nii'ia desarrolla, 
identificándose con los modelos 
femeninos a los cuales admira, una 
conducta alternativa, seductora y 
sumisa. Los niños por su parte buscan 
refugio en la madre durante el conflicto 
de Edipo. 
En la angustia del conflicto 
edípico, según refiere Bettelheim (2), un 
niño odia a su padre por interponerse en 
el camino entre él y su madre, evitando 
que ésta le dedique toda su atención. El 
nii'io quiere que la madre lo admire 
como si fuera el más grande de los 
héroes, lo que significa que debe 
eliminar de alguna manera al padre. Sin 
embargo, ésta idea genera ansiedad en 
el niño, la cual no es aliviada con 
afirmaciones realistas tales como que 
algún día crecerá, se casará o será como 
su padre. En cambio, el cuento le dice 
cómo puede vivir con sus conflictos, le 
sugiere fantasías que él nunca podría 
inventar por si solo. 
Bettelheim (2) explica que un 
cuento que serviría a un niño para 
elaborar la conflictiva edf pica sería, por 
ejemplo, la típica historia de un joven 
que en un principio no tiene el aspecto 
de héroe, sin embargo prueba que lo es 
matando dragones, resolviendo enigmas 
y viviendo con astucia y bondad hasta 
que libera a la bella princesa, se casa 
con ella y vive feliz para siempre. La 
historia implica que no es el padre el 
que no permite que el niño disponga por 
completo de la madre, sino un dragón 
malvado; y, en realidad, lo que el nii'io 
tiene en mente es matar al dragón. La 
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mantienen buenas relaciones con ambos 
progenitores en la realidad. 
)l 
Por otra parte, Victor Montoya 
(14) plantea que el niño, en edad
escolar, tiene una imperiosa necesidad 
de héroes. El "superyó" está 
estructurándose de manera muy fuerte y 
le está exigiendo permanentemente 
figuras con las cuales identificarse. La 
primera figura, por lo general, es el 
padre o la madre, según el sexo, pero 
llega el momento en que la figura de los 
progenitores es insuficiente para la 
formación del "superyó". 
Los niños, a través de la 
identificación con el progenitor del 
mismo sexo y con la imitación de sus 
conductas, adquieren los componentes 
fundamentales de la tipificación sexual. 
Más adelante, cuando la imagen del 
padre y la madre son insuficientes en su 
proceso de identificación con el mundo 
adulto, los niños asumen las normas y 
los valores morales de otras personas 
por quienes sienten admiración. A veces 
a través de la relación personal, ya sea 
con los profesores, abuelos, hermanos o 
compañeros de la escuela; y, otras, a 
través de los libros, el cine, la 
televisión, el vídeo y las revistas de 
series, cuyos personajes, a menudo, se 
convierten en referentes de su 
admiración y, por consiguiente, en 
pautas de imitación. 
Los superhéroes, explica 
Montoya (14), no tienen nada que hacer 
con la realidad externa del niño, pero sí 
están vinculados con su realidad interna, 
sobre todo, con su fantasía, pues los 
niños -en su proceso de desarrollo 
fisico, intelectual y emocional-, se 
identifican con estos personajes que 
representan, entre otras consideraciones, 
la agresividad de su fuero interno, al 
menos si se considera que las películas 
y revistas de superhéroes son más 
populares entre los niños de 7 y 12 
años, un período en el cual tienen gran 
interés por imitar la conducta de los 
mayores. 
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Resumiendo, el cuento cumple 
la función de acompañar y ayudar al 
niño a atravesar las diferentes 
conflictivas que se le presentan a lo 
largo de su desarrollo evolutivo y de las 
vicisitudes que enfrenta a lo largo de su 
estructuración psíquica. 
· ,¡ El cuento infantil en la
actualidad 
Claudia Rodríguez (23) postula 
que actualmente, sin que la fantasía y la 
imaginación dejen de ser el alimento 
predilecto de las nuevas narraciones 
infantiles, los temas se alejan cada vez 
más de las historias excesivamente 
irreales, las fábulas moralizantes y los 
textos didácticos, para explorar en las 
historias cotidianas de los niños y las 
niñas, en las cuales se descubren sus 
conflictos, sus miedos y sus 
equivocaciones. 
Los escenarios principales dejan 
de ser castillos y bosques para 
convertirse en colegios, barrios y 
parques; ahora las historias hablan de 
"drogadicción, familias 
desestructuradas, violencia, sexo y 
muerte". Según Claudia Rodríguez (23) 
también se abre el camino a temas como 
el de las relaciones afectivas, lo cual 
toma los sentimientos propios de la 
niñez; el mundo del video juego y la 
ficción ocupan los primeros lugares en 
los gustos infantiles. 
La autora destaca que no sólo los 
temas han sufrido transformaciones sino 
también los personajes, la estructura 
narrativa y el lenguaje, los cuales se re­
crean en estas nuevas tendencias. En 
primera instancia encontramos en las 
historias infantiles que los personajes 
fantásticos le ceden el papel 
protagónico a los propios niffos, quienes 
son acompañados en sus aventuras por 
personajes de su cotidianidad como sus 
padres, hermanos o compañeros de 
juego, y en la mayoría de los casos por 
seres mágicos como animales parlantes 
y amigos imaginarios, entre otros. Los 
personajes también han cambiado sus 
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actitudes, ya no se caracterizan por la 
perfección de sus actos o por ser 
virtuosos a pesar de las injusticias sino 
que muestran el miedo, la rabia, la 
frustración y los pequeiios triunfos de la 
vida diaria, es decir, se explora en una 
mirada más real sobre el complejo 
mundo de la infancia. 
La literatura, refiere Claudia 
Rodríguez (23), se presenta ante los 
niiios y las niñas, hoy en día, como un 
puente que los une con su realidad y que 
les pennite reconocerse, comprenderse 
y al mismo tiempo trascender y 
descubrir el orden y el desorden de su 
cotidianidad; es el goce de vivir una 
aventura con cada una de sus páginas. 
El uso terapéutico de los cuentos 
A partir de la investigación 
realizada en relación a los cuentos 
infantiles y sus funciones, consideramos 
que éstos pueden ser utilizados dentro 
de la psicoterapia como un apoyo. El 
� -- -,. 
cuento proporciona vivencias en las 
cuales el niño puede verse reflejado sin 
sentirse intimidado y encontrar también 
salidas paralelas a momentos o 
situaciones actuales que experimenta. 
En ese sentido los cuentos son 
catalizadores o puntos focales que, a 
manera de espejos, pueden reflejar y 
devolver una imagen de procesos 
actuales que se están viviendo y de esta 
fonna otorgar distancia y una nueva 
perspectiva, ofreciendo soluciones que 
están al alcance del nivel de 
comprensión del niño. 
El uso terapéutico de los 
cuentos, según Bettelheim (2) se debe a 
que éstos recogen los problemas y 
angustias existenciales que vivencian 
los niiios: la necesidad de ser am_ado, el 
temor al abandono, el miedo a la 
muerte, el deseo de vivir eternamente, 
entre otros. 
Desde esta perspectiva, a nuestro 
parecer, el cuento puede ser utilizado de 
diversas fonnas dentro del marco 
terapéutico, ya sea leyendo cuentos 
junto al paciente y elaborando en 
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conjunto aquellas temáticas que llaman 
su atención, o bien, presentándole al 
niño la posibilidad de elaborar su propia 
creación literaria, en donde él mismo 
proponga la temática central, los 
personajes, el escenario donde se 
desenvuelve la historia y un desenlace 
posible. 
A partir de todo lo planteado 
intentaremos ejemplificar y analizar en 
términos generales diferentes tipos de 
cuentos, rescatando las temáticas 
centrales que plantean y los conflictos 
que éstos permiten elaborar. 
Cuentos Universales o de hadas (28) 
La importancia de los cuentos de 
hadas radica en que son capaces de 
proporcionar un sentido de existencia 
optimista desde el punto de vista del 
desarrollo. Estimulan la curiosidad del 
niño, le ayudan a desarrollar su intelecto 
y a clarificar sus emociones. Este tipo 
de cuentos reflejan una parte de la 
evolución interna del ser humano. 
Varios de ellos muestran la lucha 
singular que debe librar el protagonista 
para obtener su independencia. En 
definitiva, cada uno de los cuentos 
afirma que se ha de pasar por un camino 
lleno de dificultades si se desea alcanzar 
la propia identidad. Para llegar a una 
integridad total es necesario enfrentar 
enormes peligros, sufrir penalidades y 
salir victorioso de todo ello. 
Los cuentos de hadas permiten 
mantener abiertas y transmitir las 
preguntas esenciales de la humanidad 
relativas al origen, la muerte, el poder, 
el amor, la maldad, la diferencia, el 
límite y Jo prohibido. También 
introducen en lo universal del triángulo 
de amores y odios vividos por el niño y 
sus padres. 
Para ejemplificar Jo 
anteriormente planteado, tomaremos 3 
cuentos universales: Blancanieves, 
Cenicienta y la Bella Durmiente. 
Rescataremos de ellos ciertas 
similitudes que permiten analizar 
diversas temáticas a las cuales aluden. 
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del bien sobre el mal, siendo este ultimo 
castigado y eliminado para que de esta 
forma pueda prevalecer la felicidad. 
Historias de viajes o Viaieros (28) 
Las historias de viajes hablan 
sobre la felicidad y la pérdida, la 
repetición de una historia que invita 
cada vez a recorrer los mismos senderos 
desde otro lugar. Pareciera ser que en 
los cuentos de viajes siempre hay 
alguien que se va, que parte, que se 
ausenta y que luego de la travesía 
retoma para contar lo vivido, para 
recordar a través de las palabras y sus 
metáforas, la experiencia. 
En los momentos críticos del 
desarrollo, los cuentos de viajeros 
permiten simbolizar las ausencias y 
presencias y la relación del niño con el 
mundo, en donde lo que está en juego es 
su independencia y su mayor o menor 
distancia respecto de su primer hogar: la 
madre y luego el padre. 
La lógica de la historia es 
incorporada por el niño junto con los 
objetos que forman parte de ese cuento. 
Los personajes pasan a formar parte de 
su mundo íntimo, acercándolo a paisajes 
desconocidos, invitándolo a formar 
parte de aventuras vividas por él como 
propias, fundando su subjetividad en el 
interjuego entre su realidad y la del 
cuento, acercándole las escenas y los 
actos que, a partir de ahí, son tan 
cercanos como los de su vida cotidiana. 
Cuando el niño escucha o lee 
historias sobres viajes y regresos, recibe 
un mensaje sobre el valor de la 
imaginación, la libertad, la esperanza en 
las capacidades frente a los infortunios 
de la vida y la esperanza frente a los 
obstáculos, las tempestades y las 
vacilaciones. 
El héroe o el viajero se enfrentan 
a la pregunta sobre el valor de sus actos. 
En el cuento Simbad el marino (parte 
del libro las mil y una noches), el 
protagonista debe recuperar el libro de 
la paz, y en ese viaje que reali7.a al reino 
del Caos, debe elegir entre la amistad y 
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la risa puede ayudarle a desdramatizar y 
a equilibrar sus relaciones con el tema. 
Hay un período durante el que es casi 
indispensable inventar, para él y con él, 
historias de "caca", "pelelas" etc. 
Historias en las que se combinan cosas 
"sucias" y muy limpias, exageraciones, 
condensaciones de personaJes y 
situaciones absurdas que permiten 
escuchar y jugar con lo prohibido. 
En relación a este género 
literario cabe destacar al autor Chileno 
PePe Pelayo ( 16-17), quien escribe 
cuentos infantiles de humor, destacando 
títulos como "Pepito el señor de los 
chistes" ( 16) y "Pepito y sus libruras" 
( 17). En estos cuentos el autor le da un 
cariz humorístico tanto a hechos de la 
vida cotidiana que experimenta un niño, 
como también mediante la modificación 
de cuentos clásicos como Caperucita 
Roja o el Flautista de Hamelin entre 
otros. En relación a esto último, nos 
parece interesante la manera en que 
PePe Pelayo (J 6-17) desatura cuentos 
populares, incorporándole elementos 
actuales y contingentes, así como 
también desenlaces diferentes y 
divertidos. 
Cuentos de miedo (28) 
El miedo es señal y protección 
frente a un peligro, elemento 
indispensable para enfrentarse al 
mundo. ¿Qué posibilidad brindan los 
cuentos de miedo? ¿Qué transformación 
se produce a partir de estos cuentos? 
Cada momento de despegue o 
mayor distancia de la madre, padre y 
hogar pone en juego situaciones 
desconocidas frente a las cuales, el niño 
puede reaccionar con miedo o angustia. 
Andrea Chrismans (30) afirma : 
"Entre los tres y seis años de edad, el 
pequeño probablemente experimentará 
miedo a la oscuridad, a que se lo roben, 
al "cuco" que se esconde en el closet, a 
ser mordido por animales, a ruidos 
fuertes, a la escuela, inclusive a la 
muerte de los padres o seres queridos. 
La razón radica en que está 
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reconociendo y aprendiendo de sus 
propios sentimientos agresivos, lo cual 
aumenta su temor a la agresión de otras 
personas o situaciones". 
Los cuentos de miedo, con sus 
monstruos y casas en ruinas, arañas 
peludas y gatos, posibilitan al niño 
sumergirse en esos universos y 
encontrarse con lo monstruoso que hay 
en él: con sus fantasías de destrucción, 
sus deseos de muerte y sus pulsiones 
agresivas. Lo monstruoso es él mismo 
cuando siente que no controla sus 
emociones y sus pensamientos sentidos 
como "malos". 
En grado extremo, lo 
monstruoso se manifiesta cuando el 
niño está invadido por la angustia, por 
el terror: síntoma de que algo que debía 
permanecer en lo oscuro se ha 
manifestado. En este sentido, los 
cuentos permiten la aparición de 
antiguos temores, pero a través del filtro 
del mundo simbólico de las palabras. 
De acuerdo con Marc Soriano (28), "no 
todos los chicos se bloquean a la vista 
de ciertos tipos de imágenes o al leer 
determinados pasajes. La gran mayoría 
utilizan algunas de estas imágenes, que 
despertarían en ellos resonancias 
afectivas que los "vacunan1' contra 
eventuales traumatismos". En opinión 
de este autor, es beneficioso para los 
chicos volver a encontrar materializados 
bajo la forma de ficciones literarias, sus 
propios temores, obsesiones y angustias. 
Si el miedo aparece luego del cuento 
habrá sido porque había ya un monstruo 
agazapado y que, con el relato salió a la 
luz. 
Por otra parte Colette Chilaud 
(24) considera que, sobre la base que los
ogros o monstruos son en los relatos 
representaciones de las figuras paternas, 
temer a estos personajes de ficción 
podría permitir a los chicos de tener 
menos miedo de sus padres y "mejorar 
las relaciones cotidianas con los niños, 
con la condición que los monstruos sean 
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experiencias infantiles, recordamos 
entre risas y algo de nostalgia aquellos 
cuentos que acompañaron nuestra 
infancia. A partir de esto la incursión en 
el tema se fue tomando cada vez más 
estimulante pasando de ser una simple 
investigación a ser un desafio, que si 
bien fue realizado en forma bastante 
acabada. deja sin duda muchas aristas 
en las cuales seguir ahondando. 
Nos parece importante destacar 
que nos somos las primeras en 
interesamos en este tema, de hecho 
existen psicólogos que utilizan el cuento 
como herramienta terapéutica en 
diferentes áreas de la psicología. Sin 
embargo, creemos que no hay una 
sistematización ni un marco teórico que 
sostenga la utilización de la literatura 
infantil dentro del ámbito 
psicoterapéutico. En este sentido no 
existe claridad en relación a los 
beneficios que el cuento infantil puede 
otorgar en cada etapa del desarrollo o en 
relación a determinadas problemáticas 
que el niño enfrenta. 
Seria importante aunar los 
esfuerzos realizados por diferentes 
profesionales para lograr una 
organización de todo el material 
existente respecto al tema y de esta 
forma crear un marco que avale la 
utilización del cuento infantil como 
facilitador del desarrollo y como 
elemento terapéutico. 
Otro tema que nos pareció 
interesante de resaltar se relaciona con 
las características que debe tener un 
escritor de cuentos infantiles (tales 
como la empatía, utilizar un lenguaje 
infantil, entender cómo el niño 
interpreta el mundo, no deben falsear la 
realidad del niño etc.). las cuales a 
nuestro parecer son atributos que debe 
tener cualquier adulto que trabaje con 
niños, ya sea médicos. profesores. 
psicólogos infantiles etc. Creemos que 
todos quienes trabajamos con niños 
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